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			A mis tres estrellas…


		


		

			No puedes separar la paz de la libertad, porque nadie 


			puede estar en paz, a no ser que tenga su libertad.


			 Malcom X


			– ¿Todos los agentes en sus puestos? –Preguntó el oficial de policía encargado del servicio especial de aquella noche, denominado Operación Black.


			–Víctor 5 en su puesto, Víctor 7 en su puesto, Víctor 6 en su puesto.


			 Y así sucesivamente cada uno de los policías que esa noche trabajaban en aquel servicio, iban comunicando el “ok” de su posición. Algunos de paisano, camuflados entre los viandantes del paseo marítimo del puerto y otros con el uniforme reglamentario, los cuales intentaban no ser vistos, a la señal de su oficial todos saldrían a la caza, cómo perros de presa.


			– ¡Intervención! –ordenó el oficial por la emisora a todos los agentes.


			De repente una marea de personas con chaleco fluorescente donde se podía leer Policía Local, apareció a lo largo del paseo. En las caras de los vendedores ilegales se pudo ver reflejada la sorpresa, el miedo y el no saber muy bien qué hacer, si intentar recoger sus productos y huir, o simplemente esperar a ver qué pasaba. Algunos salieron corriendo dejando el material en el paseo marítimo, otros intentaron huir con la mercancía. 


			Entre tanto tumulto, una batalla campal entre algunos que lograron escapar y otros que estaban siendo detenidos, todo ello acompañado de gritos de la gente que presenciaba el espectáculo, algunos a favor y otros en contra de los policías. 


			En una de las huidas por el casco antiguo, a la altura del Callejón de la Soledad, se cruzaron un agente y uno de los vendedores, o morenitos (como los llamaban en la jerga policial), el cual había abandonado toda su mercancía intentando no ser detenido. Los dos se detuvieron por un instante, el agente percibió el miedo en la cara del joven, de unos treinta años, las gotas de sudor resbalaban por su rostro, la vena del cuello le palpitaba rápidamente marcando su acelerado ritmo cardíaco, respiración agitada y ojos negros bien abiertos. El agente respiró profundamente e inclinó la cabeza indicándole que se marchase, éste no se lo pensó ni un instante, huyendo a toda prisa.


			Era dieciséis de julio, una noche más de verano en Cartagena, ciudad milenaria repleta de historia, un municipio convertido en referente turístico. Se podía escuchar el bullicio de la gente por el paseo marítimo del puerto, como si de una banda sonora que no cesaba se tratase, un poco más fuerte de lo normal por la cantidad de personas que había, más que de costumbre, debido a la festividad de la Virgen del Carmen, el ruido de la feria, el olor a algodón dulce y a los puestos de churros, gofres y almendras garrapiñadas que se intercalaban a lo largo del paseo, la humedad excesiva de la época y la poca brisa, que únicamente podía percibirse visiblemente en lo alto de las palmeras.


			 Todas las noches durante los meses de verano, intercalados por el paseo, la feria y calles principales del casco antiguo, se colocaban ellos, personas de color vendiendo de forma ilegal bolsos, camisetas, perfumes… todo un gran escaparate “Duty free”.


			Al día siguiente, se podía leer en todos los periódicos regionales y locales: anoche, la policía local de Cartagena, llevó a cabo una redada donde se incautó material falsificado, procediendo a la detención de doce personas de color, vendedores ambulantes… todo ello acompañado de la foto del Jefe de la Policía Local junto a toda la mercancía incautada y el Alcalde del Municipio.


			Esa noche, el paseo marítimo presentaba una estampa muy diferente, todo seguía igual, excepto los vendedores ambulantes, habían desaparecido. Los agentes se deslizaban por el paseo abriéndose paso entre la multitud de viandantes. Por orden del oficial, debían permanecer hasta que hubiera gente paseando, evitando así que ningún vendedor ilegal pudiera colocarse, aunque esa noche, no hacía falta presencia policial, la redada de la noche anterior, había sido suficiente para ahuyentarlos durante una temporada. 


			Repartidos por el paseo, calle Cañón, calle Mayor, zona centro y recinto ferial, cada doscientos metros, un agente de policía. Se podía escuchar el murmullo de la gente cuando los veían: “hoy no tenéis trabajo, ayer limpiasteis el paseo de negros”, risas y cuchicheos varios.


			–Gracias –escuchó uno de los agentes que permanecía inmóvil, mirando hacia el interior de la calle Mayor, con rostro serio y semblante firme, como si le estuvieran pasando revista.


			Al girarse, su gesto serio cambió por el de sorpresa, al ver al joven, al cual permitió la noche anterior marcharse de la redada policial. En su rostro ya no veía el miedo reflejado de esa noche, ni sentía su corazón acelerado. El agente miró a su alrededor como si estuviese nervioso por si alguno de sus compañeros pudieran verlo hablando con él.


			–No me tienes que dar las gracias, hice lo que sentí que debía hacer. ¿Y qué haces por aquí otra vez? ¿No estarás pensando en ponerte a vender? –le preguntó sonriendo.


			–No, no… tranquilo, anoche dos compañeros tuyos me quitaron todo el material, no había vendido nada aún. Salí corriendo dejándolo todo porque un compañero tuyo había pisado la manta y no pude coger nada. Entonces fue cuando me crucé contigo en aquel callejón.


			–Hablas muy bien español, ¿llevas mucho tiempo en España? Bueno perdona, me llamo Raúl, ¡que estamos hablando y ni nos hemos presentado!


			 El agente extendió su mano hacia el joven, de su rostro brotó una ligera sonrisa. Éste, un poco sorprendido bajó la cabeza como avergonzado, lo volvió a mirar, y se dieron la mano.


			– Yo me llamo Buba.


			– ¿Buba? –preguntó con gesto extraño.


			– Sí, bueno, Bougmail, pero todos me dicen Buba.


			–Sí, la verdad es que es mucho más sencillo –sonrío el agente–. ¿Y llevas mucho tiempo en España?


			–Diez años.


			–Si son años sí.


			– ¿Y entonces anoche qué hiciste, donde dormiste?


			–Dormí en un parque, en un banco, ahora en verano se puede dormir en la calle. Iba a ir a casa del amigo de un compañero mío, pero os lo llevasteis detenido y con la huida no vi a nadie conocido. La verdad, no supe qué hacer.


			–Vaya, pues lo siento, pero vamos, sabéis que no podéis vender esos productos, es ilegal.


			–Ya lo sé –contestó Buba bajando la mirada.


			–Yo lo siento, pero no puedo ayudarte a recuperar nada de lo que llevabas, a no ser que justifiques su compra presentando factura, que no será el caso.


			–No… si no te he saludado por eso, solo quería agradecerte el gesto de anoche.


			–Ah, pues sin problema, ya te he dicho que lo hice porque sentí hacerlo, no le des más importancia, ¡la próxima vez que te vea te detengo! –sonrió el Agente–, ¡Ya estás avisado!


			Buba sonrió también. Era un joven muy alto, de un metro noventa aproximadamente y complexión fuerte, profundos ojos negros, pelo muy corto y facciones joviales, con un pequeño gesto de sonrisa permanente.


			– ¿Y entonces qué vas a hacer ahora? –preguntó el agente.


			–Pues no lo sé, hay compañeros escondidos que no se atreven a ponerse hoy después de lo de anoche, espero encontrar a alguno de los que conozco y hablar con ellos, tengo que volver a Murcia.


			– ¿Vives en Murcia?


			–Sí.


			– ¿Y de dónde eres?


			–De Senegal.


			– ¿Y tienes familia aquí?


			–No, aquí vivo con otros compañeros, mi familia está en Senegal. Tengo un hermano en Francia.


			– ¿Y qué edad tienes tú?


			–Treinta y cinco años.


			–Treinta y cinco, has debido de tener una vida intensa.


			–Bueno, diferente.


			–Pareces buena gente, tienes cara de buena persona –sonrió el agente.


			–Tú también, no eres el típico policía, tienes alma debajo de la ropa –sonrió Buba.


			–Víctor 4 de Víctor 5 –se escuchó por la emisora del agente.


			–Perdona –le indicó a Buba ladeándose hacia la playa–. Adelante – respondió apretando el botón del micrófono que llevaba enganchado en el cuello del polo azul marino del uniforme.


			– ¿Cómo está la zona por donde se encuentra usted? Por la mía, calle del Aire, Cuatro Santos y Baronesa despejado, ningún vendedor –apuntó el compañero.


			–Por aquí igual, calle Cañón, Ayuntamiento y Mayor despejado –contestó el agente mirando con gesto cómplice a Buba.


			–Al parecer con lo de anoche tuvieron bastante –contestó el compañero con voz chistosa– ¿Nos vemos frente al Crazy?


			–Ok, allí nos vemos.


			Girándose de nuevo hacia el joven, el agente le dijo:


			–Buba, tengo que marcharme. ¿Te parece bien si quedamos un día, cuando esté libre y hablamos tranquilamente, y me cuentas un poco sobre ti, sobre tu vida?


			–Claro –dijo sorprendido.


			El agente metió su mano en el bolsillo, sacó una pequeña libreta, cogió su bolígrafo del lado izquierdo de su polo y escribió algo.


			–Aquí te dejo mi teléfono, soy el único Raúl que hay en la Unidad Centro de Cartagena, no hay pérdida –sonrió.


			–Ok, muchas gracias, yo normalmente no tengo saldo, te doy mi número y si quieres mejor me llamas tú.


			–Claro, dime.


			Tras tomar el teléfono y despedirse, ambos se marcharon en sentidos opuestos, el joven hacia el interior del casco antiguo, y el agente desde la plaza del Ayuntamiento hacia el paseo marítimo, volviendo a su postura habitual, manos atrás entrelazadas, paso firme y mirada seria. 


			Raúl era un joven de treinta y seis años, alto, de complexión fuerte, ojos verdes, pelo corto moreno, de gesto amable y extremadamente extrovertido. Se quedó pensando en lo que le había contado Buba, diez años en España, treinta y cinco años, llegó con veinticinco, estaba deseando quedar con él para que le contase todo sobre su vida, cómo habría llegado a España, cómo viviría, qué pensamiento de futuro tendría.


			 El agente se reunió con su compañero en una tienda de souvenirs, Crazy se llamaba, una de las tiendas con más solera del paseo marítimo de Cartagena, cuyo dueño era uno de los que diariamente llamaba a la Policía informando que los morenitos se ponían a vender frente a su negocio.


			–Esto está esta noche despejado ¿eh? –comentó el compañero de Raúl con gesto de no saber muy bien qué decir para romper el hielo.


			–Sí, la verdad es que sí –contestó este sin prestarle mucha atención.


			–––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––


			Finalizaba el servicio, los vestuarios del cuartel eran un hervidero de policías, unos vistiéndose, otros desvistiéndose, comentando la jornada laboral. El tema principal aquella noche, era la escasez de morenitos por el paseo y zona centro.


			–Esta noche no habrá ningún negro por el paseo, después de lo de anoche estarán “cagaos” –comentó un policía sonriendo con tono despectivo mientras se anudaba las cordoneras de las botas.


			–Tuvieron bastante con lo de anoche –murmuró otro mientras cogía su macuto y cerraba su mochila.


			–Esta tarde no se veía ninguno por el paseo, no creo que haya muchos esta noche –comentó otro compañero de los que trabajaron esa tarde.


			Raúl escuchaba los comentarios mientras guardaba las cosas en la taquilla y cerraba la misma.


			–Bueno mañana más y mejor, “buen servicio” –dijo al salir del vestuario.


			Esa noche había quedado a tomar unas cañas con un compañero de trabajo, Adrián. Era unos años más joven que él, de aspecto serio, moreno, ojos negros, barba moderna estilo Heaster y con un tipo de humor peculiar. De complexión fuerte, aparentaba más años de los que tenía a causa de la barba. Casado, con tres niños pequeños, cada vez que podía, salía de casa para descansar un poco, como él decía, tanto de mujer como de niños.


			Fueron a tomar algo a un bar conocido en la calle San Roque, zona centro. La Esquina, un bar estilo irlandés donde todas las noches de verano había música en directo, y en el que casi todos los policías, siempre que el servicio lo permitía, pasaban a tomar café para empezar bien la jornada laboral, independientemente si trabajaban de mañanas, tardes o noches.


			Allí estaban ambos, sentados en la barra con una gran pinta bien fresquita, escuchando música soul, un tributo a Emy Whinehouse.


			– ¿Vaya tarde no? –comentó Adrián.


			–Sí, tranquila –respondió Raúl.


			–Ni un negro por el paseo ¿eh? Fue efectivo lo de anoche, vaya tela, solo he visto a la negra que se pone en el paseo haciendo trenzas, pero no tenía ni cartel ni nada, estaba simplemente sentada en el paseo.


			– ¿Esa regordeta a la que no dejas vivir? –preguntó Raúl en tono irónico, con la sonrisa en la boca.


			–No seas cabrón, no la dejo vivir no, que ya le he dicho en varias ocasiones lo que tiene que hacer si quiere ponerse allí, necesita su permiso como el resto.


			–Pero si no tiene papeles, cuatro hijos nos contó que tenía hace unos días al Yayo y a mí, (el Yayo era como llamaban cariñosamente a un compañero veterano que trabajaba con ellos en su grupo y con el cual tenían mucha amistad), y que estaba ella sola aquí en España, los hijos en Senegal, y que lo poco que ganaba lo mandaba para allá… un desastre, y tu dándole el follón para que no se ponga a hacer trenzas, que mala persona eres, así te dicen “el barbas malo” –sonrió Raúl.


			–Jajaja… Qué cabrón eres, ¡ponte otras dos pintas! –gritó a la camarera entre los aplausos que la gente daba a la cantante.


			Una joven, que por cierto, se parecía bastante a la original y difunta Amy, vestimenta atrevida, voz desgarrada, pelo encrespado y movimientos casi epilépticos al bailar.


			– ¿Y a ti que te pasa? Estás raro –preguntó Adrián.


			–Nada, estoy cansado, tanto paseo “parriba y pabajo” se me cargan los riñones una cosa mala, será la edad, que me estoy haciendo mayor –bromeó–. ¿Te has parado a pensar alguna vez en la vida de los morenos? Tiene que ser interesante hablar con ellos y que te cuenten, ¿no te parece?


			–Pues no sé, la verdad es que nunca me he parado a pensar en eso, yo los veo como parte del verano, una putada para nosotros jajaja… Pero bueno, también gracias a ellos echamos horas extras, hay que pensar en positivo jajaja…


			–Que burro eres –sonrió Raúl–, aunque bueno, tienes toda la razón.


			–Bueno chaval, yo me voy, que ahora me espera la charla de Noelia al llegar a casa, la pobre estará allí con las tres fieras. Mañana por la tarde nos vemos –dijo Adrián mientras sacaba la cartera para pagar.


			–Deja, deja, ya pago yo hoy… otro día que nos tomemos alguna más pagas tu –sonrió Raúl–, cuídate anda, y dale recuerdos a Noelia y un beso a los peques.


			–Venga hasta mañana.


			–Hasta mañana.


			– ¿Otra pinta? –preguntó la camarera a Raúl.


			–No, no gracias, me termino esta y me voy.


			Raúl no dejaba de pensar en Buba, cogió el móvil y miró el contacto. Se preguntaba qué estaría haciendo ahora, si se habría ido a Murcia, si estaría por Cartagena, si dormiría en el banco de un parque como le dijo que hizo la noche pasada. 


			Él sin embargo en un bar, tomándose unas cervezas, disfrutando de un espectáculo de Soul, mientras a saber dónde y cómo estaría ese joven senegalés. Al mismo tiempo pensaba en que no podía sentirse mal por ello, cada uno tenía una vida, sus problemas, siendo consciente de lo afortunado que era, porque sin haber hablado con él, seguro que la vida lo había tratado de otra manera, ni mejor ni peor, diferente, como bien dijo Buba, pero tenía claro que no cambiaría su vida por la suya. Estaba deseando hablar con él, y que le contase todo, cómo había llegado a España, experiencias vividas, en definitiva, su vida.


			El agente bebió el último trago de la pinta, la cual ya se había calentado un poco, se despidió de la camarera y se marchó a casa. La joven trabajadora, era de origen Rumano, pelo corto rubio, ojos azul cielo, no muy alta, y con un acento gracioso al hablar pero un poco seca y estúpida.


			Una vez en su casa, al abrir la puerta lo primero que siempre veía, era una fotografía de lo que más quería en su vida, su Princesa. Tenía una hija de seis años de edad, Carla, la mujer de su vida, una niña preciosa, morena, ojos azules, de carácter dulce y cariñosa hasta los extremos. 


			Su matrimonio no había ido todo lo bien que hubiese deseado y era divorciado, aunque mantenía una relación exquisita con su mujer, cosa que a muchos de sus conocidos sorprendía, ya que no entendían que dos personas divorciadas pudieran mantener una relación así de jovial. También es verdad que ninguno de los dos había rehecho sus vidas con otras parejas, y quizás aquello ayudaba a mantener ese tipo de relación, de respeto mutuo y confianza. 


			Lo segundo que veía nada más entrar era a Duque, un precioso perro de raza Teckel marrón fuego, que se ponía como loco cada vez que sentía a Raúl entrar por la puerta. Lo compró para Carla cuando se divorció, ella siempre había querido tener un perrito pero a su madre nunca le había parecido buena idea, y Raúl pensó que sería un aliciente para la pequeña en aquel momento tener la mascota que tanto había anhelado.


			–––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––


			El sonido de la alarma del móvil comenzó a sonar… eran las diez de la mañana, poca luz entraba por la persiana de la habitación, ya Raúl se encargaba (menos cuando se le olvidaba por algún motivo) de cerrarlo todo bien, para que la luz no fuese el motivo de su despertar, aunque en verano, debía de dejar las persianas un poco abiertas, para que entrase algo de aire. Dormir durante aquella época se convertía en su suplicio, aquel verano además estaba siendo excesivamente caluroso. 


			Raúl todos los veranos anteriores desde que compró aquel piso en Cartagena, dormía con el ventilador de techo a la velocidad mínima. Este año tenía que ponerlo al máximo, y con todo ello, descansar se hacía complicado.


			Cogió el móvil y quitó la alarma. Desperezándose en la cama, pensando en qué haría esa mañana hasta la hora de trabajar, lo primero fue llamar a su Princesa, para darle los buenos días. Cada vez que hablaba con ella le cambiaba el rostro, era su vida, su felicidad plena.


			–Buenos días mi amor.


			–Hola papi.


			– ¿Cómo estás?


			–Bien, con la mami.


			–Ok mi amor, ¿mañana nos vemos vale?


			–Vale papi, y vamos a la playa.


			–Claro que sí mi vida y a la piscina, que los primos tienen ganas de verte.


			–Qué ganas papi, bueno te paso con la mami.


			–Vale mi amor, un beso te quiero.


			–Y yo.


			–Y yo más.


			–No yo más –reía Carla mientras le pasaba el teléfono a su madre.


			– ¿Hola que tal?


			–Pues aquí en la cama aún, que hace un calor, voy a levantarme y a refrescarme un poco con una ducha.


			–Ok, bueno, pues mañana te llevo a la peque a Los Alcázares.


			–Vale, pues luego te llamo a ver como vais, voy ”parriba”.


			–Venga, hasta luego.


			–Chao.


			Raúl se levantó y se fue directo a la ducha. Ni aun poniendo el grifo en posición de fría, el agua refrescaba. Su cabeza seguía dando vueltas con Buba, en su interior se preguntaba: lo llamo y quedo con él, no lo llamo, podrá, no podrá. Su cabeza no paraba mientras se tomaba un zumo de naranja bien fresco en el balcón de su piso. Con el teléfono móvil en la mano no sabía muy bien qué hacer, hasta que se decidió y lo llamó.


			A los tres toques alguien respondió:


			–Diga.


			– ¿Buba?


			–Sí.


			–Hola, soy Raúl, el policía.


			–Ah, hola tío, ¿qué tal?


			–Bien, aquí en Cartagena, ¿y tú?


			–Aquí en Murcia en mi casa.


			–Ah, muy bien… pudiste volver a Murcia ayer por lo que veo.


			–Sí, me vine con un compañero.


			–Me alegro. Pues nada, te llamaba para ver cuando podíamos vernos y hablar un rato si te apetece.


			–Sí, si claro que me apetece, cuando tú quieras.


			–Ok, porque ahora no te vendrá bien, es que mañana ya salgo librando y estoy con mi hija y no voy a poder hasta dentro de unos días cuando vuelva a trabajar.


			– ¿Ahora? Pero yo estoy en Murcia.


			–Ya, si te viene bien me acerco yo y nos tomamos algo por allí.


			–Ok, perfecto.


			– ¿Dónde te recojo?


			–Yo vivo en el Palmar, cerca del hospital, ¿conoces?


			–Sí, La Arrixaca, ¿nos vemos en la puerta principal en cuarenta minutos?


			–Vale, allí nos vemos.


			–Venga gracias, pues salgo para allá.


			–Ok tío, hasta ahora.


			Raúl estaba emocionado, rápidamente terminó su zumo de un trago, recogió, se vistió, se despidió de Duque y se puso rumbo a Murcia. Unos cincuenta kilómetros separaban Murcia de Cartagena, si allí a esa hora de la mañana ya marcaba el termómetro veintisiete grados, en Murcia había que sumarle dos o tres más. Los veranos en la zona del levante español, cada vez eran más duros.


			Llegando al hospital de La Arrixaca, Raúl miraba con detenimiento por los alrededores para ver si veía a Buba. Girando hacia la puerta principal, allí estaba, un joven senegalés, vestido con un vaquero azul, y una camiseta blanca, el cual se sobresaltó al escuchar el claxon de un coche que se detenía junto a él.


			–Hola, bonito coche –dijo Buba mientras subía al vehículo. 


			Raúl tenía un mercedes Clase A de color blanco comprado nuevo hacía poco más de dos años. Ambos de saludaron con un cruce de manos.


			–Hola, ¿qué tal?


			–Bien, todo bien.


			– ¿Te parece si vamos a un bar y tomamos algo?


			–Ok.


			El silencio se hizo durante unos instantes en el vehículo. Para Raúl era una situación extraña, acababa de conocer a un chico y había quedado con él para que le contase su vida. 


			Por otra parte le encantaba conocer gente, y sobre todo cuando viajaba, que los autóctonos del lugar le contasen experiencias y anécdotas. Desde pequeño le encantaba escuchar las historias de los mayores, soñando siempre en vivir él mismo miles de aventuras diferentes, y allí estaba, en su coche, con un desconocido rumbo a un bar. Pensaría Buba lo mismo, se preguntaba.


			Aparcaron frente a un bar que había en una calle perpendicular a la principal. Ambos se bajaron y Raúl se percató de cómo algunas personas que estaban en la terraza del local se quedaron mirando a su acompañante.


			– ¿Te parece bien aquí? –preguntó Raúl.


			–Sí, perfecto.


			Tomaron asiento y no tardó en venir la camarera a tomar nota. Raúl notaba las miradas del resto de personas que allí había. Sin levantar la cabeza pensaba que lo mismo era él, el que se estaba sugestionando y que nadie estaba mirando, y quiso cerciorarse. Al levantar la mirada pudo observar cómo efectivamente había varias personas mirando hacia la mesa, los cuales disimularon al instante.


			– ¿Qué os apetece chicos? –preguntó la camarera. Una joven que no tendría más de veinticuatro años, morena de pelo largo recogido con una cola alta, ojos marrones, y muy dispuesta.


			– ¿Pedimos unas marineras, te gustan? –Preguntó Raúl a Buba.


			–Sí, y un poco de ensalada murciana por favor –contestó este.


			–Muy bien chicos ¿y para beber?


			–Yo una caña bien fría –dijo Raúl.


			–Yo una Coca-Cola –dijo Buba.


			–Muy bien –contestó la chica dando media vuelta y entrando hacia el interior del bar.


			– ¡Perdona! –le gritó Raúl a la camarera, girándose ésta al instante–, ¿tienes pulpo?


			–Sí, y muy bueno.


			–Pues pon también una “tapica”, por favor.


			–Ok –respondió, volviendo al interior de la barra.


			– ¿Te gusta a ti el pulpo? –preguntó Raúl a Buba.


			–Sí, mucho.


			–A mí me encanta, mi mejor amigo, cada vez que salimos sabe que si hay pulpo, tengo que pedir –rio Raúl–, aunque luego nos claven bien. Bueno, pues nada, aquí estamos, cuéntame.


			– ¿Qué te cuento, sobre mi vida?


			–Sí, me gustaría saber cómo llegaste a España, sobre tu niñez, juventud, no sé… todo.


			–Bueno, mis primeros recuerdos son de Senegal, siendo yo muy pequeño.


			Un hermano puede no ser un amigo, 


			pero un amigo de verdad será siempre un hermano. 


			Demetrio de Falero.


			 


			Polvo, mucho polvo, aquella seria la palabra idónea para describir aquel lugar. Los niños jugaban en la calle con un balón viejo. Algunos con uniforme, otros sin él, muchos descalzos, otros miraban sentados esperando a que les tocase su turno de juego.


			 Entre ellos todo tipo de vehículos se abrían camino, cada uno para un sentido, sin señales, sin normas, solo se podía escuchar el ensordecedor ruido provocado por el pitido constante de los claxon que usaban una y otra vez los conductores, unos que paraban, otros que pasaban, otros que giraban, todo visto desde el aire, parecía una gran tela de araña. A ambos lados de la calle un gran mercado, viejos puestos de madera con telas de colores que protegían del sol, puestos de frutas, verduras, ropa, utensilios de comida, relojes, especias, un mercado muy variado y colorido. 


			Cientos de personas allí congregados, los vendedores de fruta y verdura atraían a la gente promocionando sus productos a viva voz, gritando los precios y atrayendo a las personas a que probasen los mismos. Los de ropa y calzados menos ruidosos atraían a la clientela enseñándoles el género e invitándoles a comprar. 


			Un viejo autobús escolar hizo acto de presencia, muchos niños salieron corriendo hacia el mismo para emprender su viaje diario a la escuela. Otros muchos no subían al autobús, sus familias no podían permitirse gastar en educación ni un Franco, bastante si tenían para poder comer algo todos los días. Los niños que no iban a la escuela, ayudaban en el campo a sus padres o vendían desde bien jóvenes en los mercados de la zona. 


			Al subir al autobús escolar, uno de los niños, saludó muy efusivo al conductor, era su padre, junto a él, su amigo inseparable. Ambos se sentaron juntos y desde el cristal semi-bajado de su ventanilla, se despidieron de otro niño que los miraba con pena y resignación por no poder ir con ellos a la escuela.


			 Así era el día a día de Moussa, se levantaba bien temprano para acompañar a su tío, a sacar unas cabras que tenía para que comieran algo, luego había que ordeñarlas y vender en el mercado la poca leche que podían conseguir. Cuando acababa la faena, se iba a ver a sus mejores amigos, Buba y Abdou, los tres jóvenes se juntaban a primeras horas de la mañana en la plaza del mercado minutos antes de que viniera el autobús del colegio a recogerlos. 


			Allí jugaban con una pelota que Abdou llevaba siempre colgada de un trapo a la espalda. Algunos días Moussa no llegaba al encuentro con sus amigos, bien porque habían tenido algún problema con las cabras, o porque su tío lo necesitaba para otro menester, y en otras ocasiones porque su madre le encargaba algún recado, de los muchos que solía hacer cuando sus amigos montaban en el autobús escolar.


			 Moussa por aquellos entonces tenía siete años de edad, sus dos amigos eran un año mayor que él. De complexión delgada, con grandes ojos negros un poco rasgados muy expresivos, dientes muy blancos y perfectamente alineados, pelo corto, siempre llevaba la misma ropa, un pantalón corto zurcido el cual parecía que en cualquier momento iba a deslizarse hacia el suelo y una camiseta sucia, con algún agujero que otro, de las que conseguía en el mercado o le regalaban a su tío por no poder venderlas. 


			Moussa perdió a su padre cuando él era un bebé, el único recuerdo o imagen, era como se lo había descrito su madre, aunque tampoco le habían hablado mucho de él. Su tío, hermano mayor de su madre, al morir este, se había hecho cargo de su madre y de sus tres hermanos mayores. Todos ellos trabajaban en los mercados vendiendo productos de segunda mano, él era el único que ayudaba a su tío en las labores del campo y con los animales. 


			Cada vez que veía como sus dos mejores amigos subían al autobús escolar, una mirada infinita se le escapaba, ¿por qué él no podía subir?, ¿por qué no podía tener un uniforme como ellos?, ¿por qué no podía jugar todo el tiempo que quisiera? 


			Demasiadas preguntas se hacia aquel pequeño todas las mañanas, disperso en sus pensamientos, en cuanto desaparecía el autobús, escuchaba una llamada de atención, su madre o su tío lo requerían para alguna tarea, eso el día que no llevaba ya unas cuantas pendientes por hacer, que era lo habitual.


			–––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––


			–Moussa que era, ¿tu mejor amigo? –preguntó Raúl


			–Sí, bueno, él y Abdou, éramos inseparables, y los primeros recuerdos que tengo de mi infancia son esos, la plaza del mercado, jugando los tres a la pelota, luego se unían más niños. Algunas madres que estaban allí esperando a que llegase el autobús les reñían si los veían jugar, para que no se manchasen los uniformes ni estropeasen sus zapatos. Cada vez que nos despedíamos, recuerdo perfectamente la cara de Moussa, nos íbamos Abdou y yo, y allí se quedaba él, en la plaza, solo con su pelota en la mano, mirándonos y diciéndonos adiós. Algunas veces salía corriendo detrás del autobús y lo seguía hasta que las fuerzas le cedían. En aquella época era parte del juego de ser niños, ahora pienso todo lo que pasaría por su cabeza cuando viera que el resto de niños se iban en el autobús y él junto con otros tantos no.


			–Imagino, entonces tu padre era el conductor del autobús, él si tenía un buen trabajo –replicó Raúl intentando cambiar un poco el tercio de la conversación al observar cómo en el rostro de Buba se reflejaba pena al hablar de su amigo.


			–Si, tenía una empresa de autobuses, tenía varios, se encargaba de los trayectos entre Kaolack y Dakar, y aparte también llevaba el servicio escolar. Tenía a varias personas trabajando para él, pero también tenía que pagar muchos impuestos al gobierno. Con todo ello éramos de las familias de buen vivir en Kaolack, una familia respetada. Gracias a ello tuve yo la oportunidad de poder salir del país sin problemas.


			–Cuéntame –le dijo Raúl mientras le daba un trago a su cerveza, interesado por saber más sobre su vida.


			–––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––––


			Los años pasaban en Kaolack, Moussa, Abdou y Buba eran inseparables, los mejores amigos. Muchos días, cuando salían del colegio, Abdou y Buba iban a ayudar a Moussa con las tareas que aún tenía pendientes. 


			Conforme iba creciendo, su tío le iba otorgando más responsabilidades, no quizás las apropiadas para la edad que tenía, pero en aquel país había que madurar antes de tiempo, a no ser que tuviera una familia acomodada y con posibles, cosa que no era el caso de la familia de Moussa. Abdou y Buba veían como un juego las tareas que Moussa tenía que hacer a diario, como sacar a las cabras a pastar, echarles de comer, limpiarlas, ayudar a organizar la ropa de segunda mano que compraba su tío para después venderla en el mercado y ya luego innumerables ocurrencias que como niños que eran, se les pasaban por la cabeza. 
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